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"Ni el patrimonio económico y 
cultural heredado del pasado. ni la im
portancia política y los mediosfinancie
ros que el Estado atribuya a sus ciuda
des serán suficientes si no se produce la 
movilización de sus propias fuerzas. 
Para lo cual se requiere que las ciuda
des dispongan de una fuerte identidad 
socio-cultural y de un liderazgo poLíti
co autónomo y representativo y. sobre 
esta base, generen proyectos coLectivos 
que proporcionen a la sociedad urbana 
la ilusión moviLizadora de todos sus re
cursos potenciales".1 

Jordi Borja 

1. INTRODUCCION: EL 
ECUADOR URBANO 
DE FIN DE SIGLO 

El predominio de la población 
urbana, el incremento del número de 
ciudades y la generalización de la 
urbanización en el territorio nacio
nal nos lleva a concluir que el Ecua
dor se ha convertido en un país con 
población eminentemente urbana 
(55%) compuesto por ciudades (196 
cantones). 

Este agudo proceso de urbani
zación que vive el país ha significa
do que el hecho organizador de la 
sociedad ecuatoriana se haya despla
zado del campo a la ciudad. Ello tie
ne dos aspectos que deben ser toma
dos en cuenta: el primero, que hay 
un cambio notable en la sociedad 
ecuatoriana, consistente en que la 
ciudad de nuestro tiempo se ha con
vertido en el "modo de vida" fun
damental para la mayoría de los 
ecuatorianos2

• Yel segundo, que esta 
novedad no ha sido aún reconocida 
por el Estado, lo que ha conducido a 
la inexistencia de una propuesta de 
ciudad para un proyecto nacional. 
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Quito no escapa a esta situa
ción, ya que en los últimos veinte 
años creció y se transformó notable
mente, al grado que se podría seña
lar que es una ciudad enteramente 
nueva que ha emergido con nuevos 
valores, identidades y sujetos socia
les3. Sin embargo, a diferencia de 
otras ciudades del país, vive una eta
pa de transición singular e interesan
te, que se inicia con la Ley del Distri
to Metropolitano y que sigue con las 
acciones que se encaminan a prefi
gurar un proyecto de la ciudad del 
futuro. 

La propuesta del Distrito Me
tropolitano de Quito debería conver
tirse en el punto de partida para una 
nueva política cultural municipal, en 
la medida en que se pueda consti
tuir el nuevo pacto social que encar
ne una fuerza movilizadora que de
fina múltiples identidades sociales. 

Para ello pasaremos revista a 
siete reflexiones bajo la siguiente ló
gica: primero, empezamos con esta 
Introducción, formulando la tesis de 
partida del presente trabajo: es ne



cesario diseñar una política cultural 
municipal que impulse un proyecto 
de ciudad, como base y fundamento 
para un nuevo pacto social urbano. 

Posteriormente en el acápite 
Ciudad, Estado y Ciudadanía inte
resa presentar el origen histórico de 
esta trilogía, como sustento para de
terminar que la relación organiza
ción social, territorial y política tie
ne también su amalgama en las cul
turas urbanas. En los siguientes nu
merales trataremos por separado a 
cada uno de estos componentes, para 
posteriormente, verles nuevamente 
integrados alrededor de lo que po
dría ser una propuesta de política 
cultural para la institución munici
pal. Finalmente, se presenta un aná
lisis de la relación de los medios de 
comunicación y la ciudad. 

2. CIUDAD, ESTADO Y 
CIUDADANIA 

En la antigua Grecia tuvo lu
gar el nacimiento simultáneo e 
indisoluble de la Ciudad y la Políti
ca, al extremo de que no se diferen
ció la Ciudad del Estado. Esto era 
posible porque la polis griega, fun
dada en la democracia, integraba al 
ciudadano a su actividad, quien la 
asumía como propia. De esta mane
ra la historia nos enseñó que la ciu
dad fue la primera forma de partici
pación ciudadana y cómo se constru
yó la trilogía inseparable compuesta 
por la Ciudad, el Estado y la Ciuda
danía. 

Este sentido histórico se pier
de de manera paulatina, al paso que 
la triada señalada se disocia. Así te
nemos que la ciudad se vacía de la 
política y de lo público, debido a los 
procesos de privatización en ciernes, 
o a que la plaza-agora pierde senti
do y funcionalidad ante los tecnicis
mos de las encuestas políticas o ante 
la magia de la televisión. 

El excesivo crecimiento urba
no y la separación del organismo 
político de la participación social, 
característico del Estado político 
moderno, restan atributos a la con
dición de ciudadanía. 

También el Estado crece y se 
hace cada vez más complejo, al ex
tremo de convertirse en un verdade
ro Leviatán, separado de la sociedad 
civil. Ypaulatinamente los mecanis
mos de participación se transforman 
en delegaciones, representaciones o 
en sufragios simples que no compro
meten al votante. 

Pero la fuerza histórica que tie
ne la Polis le permite resistir, con sus 
elementos y relaciones, gracias a la 
existencia de un movimiento contra
dictorio que rige la cualidad esencial 
de la ciudad. Así, de un tiempo a esta 
parte y en el contexto de la rede
mocratización que vive América La
tina, se observa la búsqueda de una 
mayor representación política a tra
vés de una aproximación interesan
te entre políticos y ciudad que -al 
menos- se expresa en la elección po
pular de alcaldes, el fortalecimiento 
del poder local, el nuevo rol de la ciu
dad en el concierto internacional, el 
desarrollo de interesantes procesos 
de descentralización, la apertura de 
nuevos canales de participación, la 
emergencia de nuevos actores, entre 
otros. 

Este movimiento histórico que 
le da vida y le permite resistir a la 
ciudad proviene precisamente de los 
elementos culturales cohesionadores 
de la población, propios de la condi
ción de ciudadanía. 

3. LA CIUDAD: INS
TANCIA DE FORMA
ClaN DE LO PUBLICO 
Y DE CONSTRUCCION 
DE IDENTIDADES 

La ciudad no es sólo un lugar 
de concentración de la población. 
Ella adquiere la cualidad de tal al 
momento en que asume la condición 
de polis. Por ello las metró-polis o 
megaló-polis no son simplemente 
escalas superiores, demográfica
mente hablando, de ciudad. Y no lo 
son porque la ciudad, en este contex
to, asume la siguiente triple condi
ción: 

1. La ciudad es un escenario de 
relaciones sociales múltiples que per
mite una construcción social, un 
entramado social y la constitución 
ciudadana. 

2. La ciudad es un espacio 
donde se concentra la diversidad y 
la heterogeneidad en toda su expre
sión: social, cultural, económica y 
política. Por ello se produce la for
mación de múltiples y simultáneas 
identidades colectivas. 

3. La ciudad es el ámbito fun
damental para la mediación social 
entre lo individual y lo público, es la 
instancia privilegiada de regulación 
y universalización de los intereses. 

En ese sentido la ciudad debe 
pasar de una concepción puramente 
demográfica a una que tienda a "de
volver la polis a la civitas", sobre la 
base de la restitución de la articula
ción ciudad-estada-ciudadanía. Es 
que siendo la ciudad el espacio polí
tico por excelencia, la política debe 
retornar al lugar de su nacimiento: 
la ciudad. Yello debe ocurrir en una 
coyuntura adversa en la que hay un 
desprestigio de la política y una 
despolitización de la ciudad. 
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La recuperación del sentido de 
la polis debe seguir el propio devenir 
de su constitución, esto es, desde una 
perspectiva de futuro construido so
cialmente, hacer realidad el deber de 
todos a construir el derecho a una 
ciudad democrática. De esta mane
ra, las metró-polis o las megaló-polis 
serán una nueva y superior cualidad 
de la polis y la democracia será la 
mayor expresión de la conquista del 
derecho a la ciudad democrática. 

En esta perspectiva, el proyec
to del Distrito Metropolitano, como 
nuevo pacto social urbano, debería 
ser el de producir una metró-polis 
donde la diferenciación social no 
fragmente y la ciudad sea un foro o 
un agora con espacios públicos y cí
vicos para la política (el consenso) y 
la cultura (la creatividad). 

4. EL MUNICIPIO: LO 
MAS PROXIMO A LO 
ESTATAL 

El municipio es el órgano es
tatal más directamente vinculado a 
la cotidianidad, más próximo a la 
sociedad civil y principalmente ur
bano. En estos últimos años ha re
presentado una de las experiencias 
más importantes en el afianzamien
to de la reciente democracia ecuato
riana, no sólo porque ha logrado ex
pandirse por todo el territorio nacio
nal, sino, y por sobre todo, porque 
ha logrado representar de mejor 
manera la diversidad social del país 
y construir gobiernos con mayor le
gitimidad. 

Pero también porque ha sido 
capaz de promocionar a nuevos su
jetos sociales urbanos como los jóve
nes, deportistas, mujeres, ambien
talistas, pobladores, etc. Y lo ha he
cho gracias a que, a diferencia de 
otros organismos estatales, ha sabi
do adecuarse de mejor manera a las 
demandas del mundo actual gracias 
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a su carácter omnipresente en el pro
ceso de contacto con sus habitantes, 
para lo cual no ha escatimado esfuer
zo integrando a nuevos actores so
ciales urbanos.6 

Sin embargo, en la actualidad 
poco o nada se ha hecho por profun
dizar estas características del mun
do municipal, porque la tendencia 
propia del pragmatismo liberal rei
nante tiende a nadar contra corrien
te. No sólo que se siente la desinver
sión que el Estado viene imponien
do a nivel de los servicios, equipa
mientos e infraestructuras urbanas?, 
sino que, por la vía del clientelismo 
intraestatal, se percibe la transforma
ción del contenido de lo municipal. 

El Municipio pretende ser 
transformado en una entidad exclu
sivamente de servicioS, dejando de 
lado su condición fundamental de 
órgano de gobierno, de instancia de 
representación y de construcción 
políticas, de factor de identidad y de 
expresión cultural, etc. En esta con
cepción de lo municipal la cultura es 
pensada como un servicio que otor
ga el municipio, con todo lo que sig
nifica en cuanto al cobro de tasas, al 
carácter homogenizador que encie
rra y al verticalismo y paternalismo 
de sus relaciones. 

Por ello el municipio, como el 
órgano más próximo al Estado debe 
ser repensado y fortalecido, con el fin 
de que tenga una política cultural 
que le permita construir y enfrentar 
un proyecto de ciudad que tenga le
gitimidad, que potencie las múltiples 
identidades y que fortalezca la par
ticipación de la población. Se debe 
crear un Distrito Metropolitano con 
capacidad de actuación global, des
centralizado, participativo, represen
tativo y generador de identidades. 

5. LA CIUDADANIA: LA 
REDEFINICION DE SUS 
INSTITUCIONES 

De un tiempo a esta parte se 
percibe una transformaciónn de la 
escena local y su trama de relacio
nes sociales que hace que las institu
ciones en las cuales la ciudadanía se 
constituye, se expresa y se represen
ta se transformen. 

Ello da lugar a propuestas de 
organización y de identidad cultu
ral donde la población busque su rol 
social, en un marco diverso donde 
hay un reacomodo cultural para los 
nuevos actores urbanos. 

El debilitamiento de lo públi
co, como instancia de socialización 
y de mediación de lo individual con 
lo colectivo, se encuentra en franco 
proceso de deterioro. Por ello los pro
blemas de las identidades, como base 
de la articulación social y del senti
do de pertenencia, tienden a 
redefinirse en ciertos grupos de la 
sociedad (como la juventud, la mu
jer) o en algunos de los ámbitos so
ciales. 

De allí que las instituciones 
tradicionales como la Iglesia, la co
muna, la familia y la escuela pierdan 
eficacia como articuladores sociales9

. 

Frente a ello han surgido tres expre
siones: 

l. La transición de las tradicio
nales instituciones. 

2. El aparecimiento de múlti
ples lugares no institucionales que 
juegan un rol fundamental en los 
procesos de socialización de la po
blación. 

3. La consolidación o fortale
cimiento de nuevas instituciones. 

En el primer caso tenemos, por 
ejemplo a la escuela, que hace mu
cho tiempo que dejó de generar ex
pectativas de movilidad social y más 
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bien, así como actúa el mercado la
boral, no sólo ya no recibe personas 
sino que ahora incluso las expulsa. 
La redefinición e inestabilidad de la 
sociedad familiar ha motivado su 
reemplazo por ciertos lugares como 
la calle, para los niños (los gamines) 
y nuevas formas de expresión social 
como la pandilla, para los jóvenes lO

• 

La Iglesia, que en un momento his
tórico tuvo casi el monopolio de la 
sociedad civil y de sus instituciones, 
en la actualidad por el proceso de 
secularización impuesto por la urba
nización, debe pasar de un modelo 
de socialización basado en la parro
quia rural a uno de base urbanaY 

En el segundo caso, los espa
cios que dejan las instituciones tra
dicionales son asumidos por lugares 
como la calle, el parque o la cárcel, y 
ciertos ámbitos sociales tales como 
la pandilla juvenil, el club, el barrio, 
la ciudad. 

En tercer lugar, emergen nue
vas instituciones o viejas remozadas, 
entre las cuales se debe señalar con 
un peso singular los medios de co
municación, donde tiene especial 
relevancia la televisiónY 

Es necesario repensar, rede
finir y fortalecer los espacios de so
cialización fundamentales de la so
ciedad urbana y su vinculación con 
el municipio, como el órgano estatal 
más próximo a la sociedad civil y sus 
instituciones. 

6. CULTURA Y CIUDAD 

Una política cultural munici
pal metro-politana debería tender a 
romper la débil integración socio
cultural y la escasa articulación que 
existe entre el sistema político local, 
las instituciones y los agentes socia
les y económicos (Borja, J. 1991). Y 
lo debe hacer por encima del alto 
peso que tiene la informalidad en 
todas sus manifestaciones (urbana, 

"los espacios 
que dejan las instituciones tradicionales 

son asumidos por lugares 
como la calle, el parque, o la cárcel" 

económica, institucional); la escasa 
participación cívico-política de la 
población, en especial de los secto
res de altos ingresos; el vandalismo 
ciudadano que se expresa en el poco 
respeto a la normas, a los equipa
mientos urbanos y en la evasión de 
tributos; en la fragmentación de la 
ciudad a la manera de segregación 
urbana, de las modalidades de uso 
de la urbe, de la inseguridad, de la 
marginación y de la ruptura de iden
tidades. 

Una política cultural metro
politana debería tender a fortalecer 
la ciudadanía y revalorizar el uso de 
la ciudad y la ciudad misma. Debe 
haber una nueva producción yapro
piación de la ciudad, fundada en el 
derecho de sus habitantes a una ciu
dad democrática, "porque la cultu
ra es de todos". Ello implicaría una 
política cultural urbana desde la 
municipalidad, al menos, en dos sen
tidos (Borja, J. 1991): 

Hacer más ciudad para más 
ciudadanos, revalorizando la cali
dad de la ciudad en términos socia
les, ambientales y estéticos. En otras 
palabras, no se trata exclusivamente 
de resolver un problema funcional o 
de mejorar la calidad de vida de su 
población. También se debe facilitar 
el desarrollo de un entramado de 
relaciones sociales así como ser esté
ticamente bien resuelta. La nueva 
ciudad debe socializar el espacio ur
bano y ser integradora (no homo
genizadora). Socializar la condición 
de ciudadanía urbanizando las peri
ferias, hacer más equipamientos y 
dotar de servicios, pero por sobre 

todo, crear las condiciones cultura
les para que la población menos in
tegrada socialmente viva la ciudada
nía, formule sus demandas y utilice 
y viva la ciudad. 

Hacer más ciudadanos para 
más ciudad, construyendo el dere
cho a la ciudad para y de todos13 . La 
ciudadanía como fuente y origen de 
la ciudad, para ser tal, deberá tener 
el derecho y también el deber -cada 
derecho crea un deber- al disfrute de 
la ciudad toda. Ello implica la 
potenciación de las múltiples iden
tidades y una ruptura a la frag
mentación urbana; supone la inte
gración y no la homogenización; aU5

picia la participación y no la 
cooptación; promueve la informa
ción y no la propaganda. 

Sin embargo, una propuesta 
como la señalada tiene límites que 
trascienden a lo estructural, al me
nos en dos aspectos: 

a) En las políticas neoli
berales que tienden a reducir y 
desacreditar la importancia (cuando 
no a mercantilizar) de lo social, lo 
cultural, lo ambiental y lo territorial. 
Por eso ahora nuestras ciudades se 
fragmentan y privatizan más, se ha
cen más ostensibles los abismos eco
nómicos, culturales, geográficos, so
ciales y políticos. Se crean nuevas 
formas de sociabilidad y restringen 
la condición de ámbito privilegiado 
de lo público. 

Pero también la violencia co
mún ha conducido a que los habi
tantes, primeras víctimas del fenó

13
 



meno, asuman mecanismos de de
fensa que los lleva a modificar su 
conducta cotidiana: cambios en los 
horarios habituales, transformación 
de los senderos y rutas diarias, res
tricción de las relaciones sociales 
porque todo desconocido es sospe
choso-, eliminación de las actitudes 
de solidaridad y ayuda mutua. Cada 
una de estas acciones de autodefensa 
de la población es a su vez causa y 
efecto de un nuevo comportamiento 
social: angustia, desamparo, aisla
miento, desconfianza, agresividad, 
individualismo. 

Así, la ciudad en construcción 
ve perder sus espacios públicos y cí
vicos, la urbanización privada niega 
la condición de la ciudad como ins
tancia de mediación de lo público, la 
fragmentación social gana espacio 
etc. Por ello lo público, como instan
cia de regulación y mediación de la 
sociedad, va disolviéndose en las ló
gicas privatizadoras que prevalecen 
sobre el interés colectivo. 

Se evidencia así la necesidad 
de desarrollar múltiples identidades 
alrededor de un proyecto de ciudad 
como el del Distrito Metropolitano 
de Quito. Hay que tener en cuenta 
que la población debe construir y 
comprometerse con la ilusión de un 
proyecto de ciudad como forma de 
movilización social. Es que se lo debe 
definir socialmente, a la par de la 
construcción de un nuevo bloque 
social. 

En esa línea deben mencio
narse algunos buenos ejemplos de 
actuación en materia cultural, que se 
pueden inscribir en la perspectiva 
planteada. Allí están: 

Agosto mes de las Artes es un 
programa de masificación de la ex
presión cultural sobre la base de un 
nuevo escenario: la ciudad. Ello se 
prod uce gracias al tránsito del espec
táculo interior-privado a uno exte
rior-público, de la galería a la calle, 
del teatro a la plaza. 

La Guambrotecal4 es el espa
cio más importante para la recrea
ción formativa infantil, que va más 
allá de la educación formal. 

Arte para todosl5 es una pro
puesta de revalorización estética del 
espacio público sobre la base de una 
política de parques, jardines y arte 
público. Es una nueva forma de 
apropiación del espacio público y de 
producción del paisaje urbano. 

El Centro Histórico de Quitol6 

que plantea la recuperación del sen
tido histórico de la ciudad, por enci
ma de aquellas concepciones que 
sublimizan lo colonial o congelan el 
pasado en algún momento de la his
toria. La redefinición de la 
simbología urbana, el fortalecimien
to de las identidades y el desarrollo 
de la legitimidad municipalY 

El Transporte Municipal in
trodujo nuevas normas y patrones de 
conducta ciudadana como la fila 
para la espera, el respeto a la unidad 
de transporte. 

Evaristo es una propuesta de 
comunicación que va más allá de la 
información, hacia la búsqueda de 
una identidad colectiva en el perso
naje que pretende estimular la pre
ocupación por la ciudad, la convi
vencia, la alegría, las tradiciones, la 
cordialidad, la solidaridad. Es a la 
vez la voz municipal y la crítica a lo 
municipal. 

La Planificación Urbanal8 

como expresión de una propuesta 
general sobre la ciudad, implica la 
formación de una cultura de plan 
que impulse su respeto y transforma
ción sobre la base de la relación con 
la gestión y la población. 

Las propuestas de control de 
la contaminación implican la bús
queda de una mejor relación de la 
sociedad urbana y su entorno natu
ral, han extraido niveles importan

tes de concientización sobre la base 
de los principios de quien contami
na paga y respeto al medio ambien
te. 

Sin duda quedan por fuera 
otros ejemplosl9 que deberían sumar
se para en su conjunto y por separa
do ser repensados, articulados y po
tenciados. La estructuración de una 
política cultural municipal pasa por 
vincular este conjunto de buenas ini
ciativas urbanas y relacionarlas 
estructuralmente al Proyecto de Dis
trito Metropolitano, lo cual no sólo 
permitirá potenciar sus efectos, sino 
también apuntalar al fortalecimien
to de la legitimidad municipal y al 
relanzamiento de la cultura. Por eso 
la importancia de hacer de la ciudad 
un espacio de cultura y para la cul
tura. 

7. CIUDAD Y 
COMUNICACION: UNA 
RELACION DISTANTE 

La tecnología y los medios de 
comunicación progresan a niveles 
asombrosos, con lo cual las distan
cias sociales, cronológicas e históri
cas se reducen. De esta manera, el 
tiempo y el espacio asumen nuevas 
connotaciones y redefinen las condi
ciones de vida de la población. 

Desgraciadamente a nivel ur
bano se observa un desencuentro 
entre medios de comunicación y ciu
dad que se expresa, al menos, en tres 
situaciones claras: 

1. Paradójicamente en los albo
res del próximo milenio, que se cons
tituirá en el siglo de las ciudades, las 
urbes mantienen entre sí bajos nive
les de comunicación, que no se com
padece con el avance señalado. 

2. Se evidencia un problema de 
comunicación entre la población que 
crece aceleradamente en las ciudades 
y la estructura urbana, que se mani



fiesta en la marginaclOn, frac
cionamiento, aislamiento, ruptura 
del tejido social e imposibilidad que 
la población urbana potencie sus for
mas de socialización. Con ello no 
sólo los habitantes pierden el dere
cho a la ciudad ya las posibilidades 
de ciudadanía, sino que también so
cavan las bases de sustentación de 
la ciudad. 

3. Pero también la relación de 
los habitantes con el gobierno local 
se deteriora y distancia, porque no 
existen canales institucionales de re
presentación y participación, y por
que los gobiernos conciben la comu
nicación social como relaciones pú
blicas del primer personero, impo
niendo algunos vicios: la relación 
vertical del emisor al receptor, el cul
to a la personalidad y la pérdida de 
la condición de cohesionador social, 
entre otros. 

El proceso de construcción de 
un proyecto social para la ciudad 
requiere de una política de comuni
cación que rompa con el desencuen
tro señalado y parta de la considera
ción que todo pacto social urbano 
para ser tal- requiere la incorpora
ción de un proyecto de comunica
ción. 

Dentro de la perspectiva que 
estamos manejando, la búsqueda de 
una nueva articulación entre lo ur
bano, la ciudadanía y lo municipal 
no podrá llegar si no se tienden los 
respectivos canales de comunica
ción. Y lo deberá hacer en un con
texto de internacionalización de la 
ciudad, que le exige trastocar el an
tiguo enclaustramiento conceptual
como sociedad local- a uno del tipo 
de sociedad urbana a escala mun
diapo, 

Ello supone considerar que 
cada uno de los componentes de la 
relación tenga una función dominan
te, aunque no exclusiva, en términos 
de la comunicación. Así, la ciudad 

como medio de comunicación debe 
ser vista como un emisor; la pobla
ción para transformarse en ciudada
nía requiere de información y de ca
nales de comunicación para actuar 
(receptor) y los municipios para 
legitimarse deben producir informa
ción (productor). 

Priorizamos dos tipos de rela
ciones importantes: la ciudad como 
medio de comunicación y la necesi
dad de comunicación entre la muni
cipalidad, la ciudadanía, teniendo 
como telón de fondo a la ciudad, por 
ser el medio de comunicación más 
poderoso que ha creado la humani
dad. 

7.1. Parte de la crisis urbana es 
el evidente deterioro de los 
canales de comunicación 

Desgraciadamente el signo de 
la incomunicación que muestran los 
niveles señalados evidencia el hecho 
de que el acelerado proceso de ur
banización y el avance de las comu
nicaciones aún no encuentren el em
pate deseado. A estas alturas del si
glo, este desajuste se convierte en un 
nuevo componente de la crisis urba
na, en vista de que son evidentes las 
restricciones que le impone a la con
dición de espacio privilegiado para 
la socialización y la mediación social. 

Esta constatación es funda
mental porque añade una nueva di
mensión al concepto de crisis urba
na y, justamente, en la esencia de la 
definición de la ciudad: socializa
ción, constitución de lo público, for
mación de ciudadanía, etc. De esta 
manera, la crisis urbana no sólo tie
ne que ver con las restricciones que 
se producen en la oferta de servicios 
y equipamientos urbanos, sino tam
bién con pérdida de una fluida co
municación. 

Los problemas de precariedad 
de los canales formales de comuni
cación -como los teléfonos, el correo 

y el transporte- repercuten con fuer
za inusitada en la esencia de la ciu
dad. La constante degradación de la 
que son objeto por parte de las lla
madas políticas de ajuste repercuten 
de manera decisiva en la calidad de 
vida de la población urbana21

• 

A ello se suma el deterioro fí
sico, simbólico y funcional de los es
pacios directos de construcción so
cial como las plazas, parques, calles, 
teatros, iglesias y estadios. Las 
privatizaciones en ciernes, la violen
cia urbana y la primacía que asumen 
los medios de comunicación arras
tran tras de sí la eliminación o muta
ción del espacio público y cívico; 
pero también la transformación de la 
televisión, la prensa y la radio. 

Por eso no es raro que se cons
truyan nuevas instituciones de socia
lización como las pandillas juveni
les y se desarrollen medios alterna
tivos de expresión. Sin duda el auge 
del grafiti tiene que ver con esta bús
queda de comunicación social y de 
"recuperar una voz colectiva" -como 
dice José Ron- de identidad y socia
lización de la juventud. 

Es que la ciudad es portadora 
de una mezcla de mensajes difíciles 
de decodificar: la simbología propia 
de la segregación urbana entre el cen
tro y la periferia, entre el norte y el 
sur, entre la zonas comerciales y las 
residenciales es evidente22 

. Pero tam
bién se percibe una agresión constan
te de la publicidad comercial ubica
da inconsu1tamente en lugares más 
visibles que rompen con la continui
dad visual y el entorno urbano-na
tural. 

Como resultado surge una re
lación entre habitantes y ciudad cada 
vez más compleja e incluso de fran
ca revancha. La destrucción de 
luminarias, avisos luminosos, seña
lización y el poco mantenimiento de 
los servicios urbanos evidencian esa 
situación. 

15
 



El atraso de la urbe frente a los 
avances tecnológicos de los medios 
de comunicación tiene que ver al 
menos por un lado, con la incom
prensión de la ciudad como el cen
tro de información, difusión y me
dios de comunicación y, por otro, con 
la restrictiva concepción de la comu
nicación como "medio formal 
institucionalizado" y no como una 
relación social. En otras palabras, no 
se ha tendido un puente entre ellos. 

Pero mientras la comunicación 
es una relación social, la ciudad es 
un escenario de relaciones sociales 
múltiples. Ello significa que este es
cenario es un medio de comunica
ción formidable, que se caracteriza 
por no tener un control monopólico 
sobre el mismo, como ocurre con la 
televisión, la prensa y la radio. Por
que su esencia proviene de la condi
ción de medio de comunicación que 
contiene a todos los otros y porque 
no tiene una diferenciación tajante 
entre receptor y emisor. 

La ciudad es un foro de comu
nicación e información, porque en él 
confluye la mayor densidad de me
dios de comunicación y usuarios 
(telefonia, radio, televisión, correos, 
cine, teatro, escuelas); abarca la ma
yor concentración de lugares de so
cialización (espacios públicos, cívi
cos, barrios); posee el mayor cúmu
lo de información concentrada (bi
bliotecas, archivos, edificios, etc.) y 
tiene acumuladas la mayor cantidad 
de manifestaciones simbólicas. 

La ciudad es un espacio de 
concentración a todo nivel, donde la 
comunicación puede y debe poten
ciarse. Si bien en la actualidad las 

formas de concentración son un pro
blema, las posibilidades de solución 
se encuentran justamente en su con
dición de medio de comunicación y 
centro de información. Se debe res
tringir las limitaciones actuales y 
mejorar las posibilidades de sociali
zación y de intermediación. 

La comunicación para el desa
rrollo urbano debe partir de la arti
culación de los distintos medios de 
comunicación en la perspectiva de 
definir y construir un proyecto de 
ciudad, resultado de la conjunción 
de los actores fundamentales de la 
ciudad y de la comunicación. En esa 
perspectiva, la ciudad como medio 
de comunicación y el ciudadano 
como emisor-receptor son funda
mentales. 

El reto para salir de la crisis 
urbana debe provenir de la propia 
ciudad: dejar de ser un espacio de 
transición para asumir su condición 
de ámbito de encuentros múltiples, 
en la perspectiva de construir una 
diversidad de identidades, de inte
gración de la ciudadanía, de sociali
zación de la población y mediación 
hacia lo público. 

7.2 Comunicación entre munici
pio y ciudadanía 

La comunicación debe ser un 
elemento esencial del accionar mu
nicipal, porque si bien el municipio 
es el órgano estatal más cercano a la 
sociedad civil, se observa en la ac
tualidad un proceso progresivo y 
evidente de distanciamiento. El ta
maño de las ciudades, las caducas 
estructuras de gobierno, el cúmulo 
de órganos de poder local, el desco

nacimiento de la ciudad, las nuevas 
concepciones de lo municipal, etc., 
hacen imprescindible replantear la 
relación del municipio y la ciudada
nía desde la perspectiva del tema de 
la comunicación social. 

El punto de partida debe ser 
la redefinición de lo municipal, al 
menos en los siguientes tres aspec
tos: 

1. El mUnIClplO debe ser 
conceptualizado como totalidad 
porque su actuación está referida al 
conjunto de la sociedad local. No se 
refiere exclusivamente a la dotación 
de servicios, ni es sólo una instancia 
de administración urbana. Es de go
bierno, por lo tanto de ejercicio de 
poder, que se expresa en una multi
plicidad de tareas y órganos disper
sos. 

En este caso la comunicación 
encuentra dos sentidos: primero, ser 
una de las tantas funciones munici
pales y por tanto ejercer el poder que 
tiene y, segundo como la actuación 
municipal debe producirse desde 
áreas particulares -una de las cuales 
es la comunicación social- debe re
construir la unidad de la acción al 
interior del municipio y proyectar 
hacia afuera una imagen coherente. 

Debe, por tanto, promover la 
coordinación interna y la unidad de 
mensaje, porque mientras la ausen
cia de lo primero desperdicia recur
sos por ineficiencia, lo segundo con
duce a las pérdidas de legitimidad 
institucional y de su cualidad de 
punto focal de referencia23• Obvia
mente ello supone la existencia de 
estrategias explícitas de política ur
bana. 

"Todo pacto social urbano
 
-para ser tal- requiere la incorporación 

de un proyecto de comunicación" 
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2. El concepto de municipio 
debe provenir de su condición de 
globalidad, porque la inserción na
cional e internacional es evidente, no 
sólo como contexto sino también 
como radio de influencia, determi
nación y destino. Si su sentido de ser 
es internacional, es imprescindible 
delinear una comunicación interur
bana como parte de las políticas ur
banas, pero también el definir una 
especie de marketing de la ciudad. 

3. Conceptualmente el mlmi
cipio debe recuperar la condición de 
cercanía. En este caso la comunica
ción debe expresarse a través de tres 
mecanismos: la creación de nuevas 
formas institucionales de represen
tación que permitan reducir las dis
tancias, el desarrollo de propuestas 
de descentralización del aparato de 
gobierno municipaP y la ampliación 
de las formas de participación de la 
población en el gobierno local. En 
otras palabras, la base para una bue
na comunicación está dada por los 
procesos de democratización. La co
municación resulta de la proximi
dad-participación que se obtiene en
tre una autoridad legítimamente 
constituida y la población, a través 
de la formación de los respectivos 
canales institucionales: políticas de 
comunicación social, información, 
promoción popular, de definición de 
demandas, etc. 

Parecería procedente, para 
una política municipal sobre el tema, 
trabajar bajo dos líneas internaciona
les: por un lado, la comunicación 
social propiamente dicha, que ten
dría que ver con las necesidades de 
vinculación y proximidad de la po
blación a sus instituciones funda
mentales. En este caso, la comunica
ción aparecería como un medio o un 
canal a partir del cual la participa
ción, representación y legitimidad se 
desarrollarían. 

Y, por otro lado, a través de la 
redefinición del sentido y contenido 

de las relaciones públicas tradiciona
les25, se expresaría el requerimiento 
urbano para construir espacios de 
encuentro tendientes a fortalecer lo 
público, las posibilidades de sociali
zación, el desarrollo de las múltiples 
identidades, la cultura.26 Debe tender 
a romper el tradicional esquema 
vertical emisor-receptor por una re
lación de carácter público que cons
truya un orgullo y sentido de perte
nencia. 

Compartiendo con Luis 
Verdesoto, convendremos que las 
municipalidades deberían "introdu
cir la comunicación de masas como 
parte de la formación de actores so
ciales, ya que el acceso a los medios 
es parte de la política social para la 
realización de los objetivos de comu
nicación entre los actores y de reali
zación de las identidades". 

En este caso, siendo el muni
cipio el propietario fundamental del 
medio de comunicación de masas 
más extraordinario, la ciudad, debe
ría tener una propuesta de política 
urbana que incluya la comunicación 
y las relaciones públicas. Esta propo
sición supone que la ciudad sea con
siderada, redefinida y refun
cionalizada como un medio de co
municación especial. 

En la actualidad las estrategias 
de desarrollo urbano se realizan so
bre escenarios previamente produci
dos y en ciudades ya existentes, lo 
cual exige considerar, a su vez, es
trategias adicionales de comunica
ción y relaciones públicas. Por ejem
plo, las obras de rehabilitación urba
na, la introducción de inversiones en 
tráfico y transporte, o la renovación 
de las infraestructuras, exigen pro
cesos de comunicación y de relacio
nes públicas especiales27

• 

Un municipio que al ejecutar 
su plan de inversiones no actúa so
bre la simbología existente en la ciu
dad pierde legitimidad. Las obras en 

construcción deben tener en cuenta 
esta condición urbana previa para 
(re) construir una nueva simbología. 
Tiene que hacer obra no sólo para 
resolver los problemas de lé).s deman
das explícitas e inmediatas, sino tam
bién para transmitir en ellas una 
intencionalidad y un mensaje explí
citos. Ello supone una explícita polí
tica urbana, que asuma la comuni
cación como uno de sus componen
tes más importantes. 

Es necesario detenerse un tan
to a analizar el carácter de la obra 
municipal, porque se trata de una 
modalidad fundamentalmente físi
ca, inmueble, visible, dispersa y pun
tual, lo cual introduce algunos pro
blemas y ventajas. Si bien tiende a 
resolver algunos problemas, una vez 
que cumple su cometido es absorbi
da o mimetizada por la cotidianidad 
e incorporada "al paisaje", perdien
do temporalidad y trascendencia. La 
obra y su ubicación deben ser una 
solución múltiple a los diversos pro
blemas sentidos por la población, 
una estrategia frente al escenario ur
bano construido y trasmitir un men
saje de intencionalidad claro. 

En este caso, la comunicación 
social debe dirigirse a trascender el 
tiempo y el espacio. Es decir, que la 
población de toda la ciudad tome 
conciencia del carácter de la obra y 
permanezca el mayor tiempo posi
ble en la memoria social. Deber ser 
una actuación que tienda a superar 
la propia definición del ámbito local 
del municipio y proyectar su identi
dad en el tiempo y fuera de su cir
cunscripción territorial. Ello supone 
equidad en la distribución de la in
versión y la satisfacción de reales 
demandas sociales28 • 

Los municipios deben asumir 
la condición de canal de comunica
ción y como medio de relaciones 
públicas que es la ciudad. Pero ade
más deben reconsiderar a los tradi
cionales medios de comunicación 
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como: la radio, la televisión y la pren
sa, por el mal uso que se les ha 
dad029. En este caso la concepción 
que está detrás del medio hace que 
se reduzcan a una condición de pren
sa marginal. Son generalmente fábri
cas de boletines de prensa, folletos 
inocuos, programas de radio aisla
dos, etc. librados a la buena inten
ción del funcionario. Y lo más grave 
es que la propia función es conside
rada de menor cuantía frente a las 
obras de inversión en servicios30• 

Se requiere una propuesta que 
busque ampliar la solidaridad en el 
mundo del individualismo, fortale
cer las múltiples identidades, promo
ver órganos legítimos en un contex
to de crisis generalizada3!, fortalecer 
el orgullo y sentido de pertenencia, 
auspiciar la ilusión movilizadora de 
asumir un proyecto sociaP2, promo
ver una cultura de planificación, en
tre otros. 

Notas.

1. Borja, Jordi: Democracia local: des
centralización del Estado, políticas eco
nómico-sociales en la ciudad y partici
pación popular, Documents d'Autonomia 
Municipal N" 1, Barcelona, 1988. 

2. Wirth, Louis: El urbanismo como 
modo de vida, Ed. UNAM. México, 
1988. 

3. La importancia del tema es fundamen
tal porque. por ejemplo Guayaquil que 
vive un proceso más acelerado y com
plejo que el de Quito -por la desarticula
ción de su hegemonía local, la alta 
segmentación y diferenciación social y 
la pérdida de lo público- ha debido re
construir identidades sobre la base de dos 
mitos (el Sillón de Olmedo y el centra
lismo) y un poder local multicéfalo. 

4. "Cada uno pone en común su persona 
y todo su poder bajo la suprema direc
ción de la voluntad general, y cada 
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miembro considerado como parte 
indivisible del todo. Este acto de asocia
ción convierte al instante la persona par
ticular de cada contratante, en un cuer
po normal ycolectiva, compuesto de tan
tos miembros como votos tiene la asam
blea, la cual recibe de este mismo acto 
su unidad, su yo común, su vida y su 
voluntad. La persona pública que se 
constituye así, por la unión de todas las 
demás, tomaba en otro tiempo el nom
bre de CIUDAD y hoy el de República 
o Cuerpo Político, el cual es denomina
do Estado cuando es activo, Potencia en 
comparación con sus semejantes. En 
cuanto a los asociados, éstos toman co
lectivamente el nombre de Pueblo y par
ticularmente el de ciudadanos como 
príncipes de autoridad soberana y súb
ditos por estar sometidos a las leyes del 
Estado", (Rousseau, 23, 1778). 

5. La ciudad tiende a diluirse como es
cenario principal de la competencia po
lítica y no logra constituirse como obje
to sobre el cual recae una propuesta po
lítica. Es decir, que no logra convertirse 
en un referente o mirada específica para 
la política, los políticos y los partidos 
políticos. Y ello porque la relación entre 
política y ciudad se encuentra restringi
da, debido a que la gran mayoría de par
tidos políticos -como instancias de 
intermediación de la sociedad y el Esta
do- carecen de propuestas sobre ella. Y 
(o que complica aún más es que la ma
yoría de los Estados tampoco ha logra
do formular Políticas Urbanas explíci
tas, integrales y coherentes. 

6. En el ámbito de la cultura -que es el 
que nos interesa en esta ocasión- se pue
de resaltar lo que vienen realizando los 
municipios de Quito, Guayaquil, Cuen
ca. Ambato y Tena, por no citar sino po
cos ejemplos, permitiendo pensar que se 
puede producir un relanzamiento del he
cho cultural desde la diversidad caracte
rística de lo local. 

7. Como parte de la reducción -por no 
decir ausencia- de las políticas sociales, 
ambientales, culturales y territoriales y 
como efecto directo de las políticas 

antiintlacionarias que han acelerado la 
crisis urbana en la mayoría de las ciuda
des del páís. 

8. Pero ni siquiera de todos los servicios 
porque el Estado no pretende cubrir el 
conjunto de las demandas, debido a que 
concentra sus inversIOnes en aquellos 
servicios necesarios para el polo de punta 
de la acumulación: energía eléctrica yco
municaciones, dejando de lado para la 
"emergencia" o la "compensación so
cial" a la salud. educación, cultura, vi
vienda, recreación, etc. Y aquellos ser
vicios que produce, lo hará minimizan
do el carácter de servicio que tienen, para 
dar paso al beneficio que persiguen los 
procesos de privatización. 

9. "Con la modernización y la 
secularización, las instituciones tradicio
nales (Iglesia, familia, escuela) por di
versas razones han perdido eficacia 
como cohesionadores de las comunida
des y como instancias claves en el pro
ceso de inserción de los individuos en 
un orden simbólico y normativo". (Cor
poración-Región Medellín, 29). 

10. "En los grupos de jóvenes, la vio
lencia se ha convertido en un medio para 
lograr una figuración social. Tras el 
pandillero se encuentra una generación 
que no ha encontrado los espacios de 
participación y reconocimiento social 
que lo afiancen como sujeto y proyec
ción." 

11. Quizás a eso se deba que las parro
quias urbanas más dinámicas de la ac
ción de la Iglesia Católica sean aquellas 
administradas por sacerdotes extranjeros 
que tienen una mayor experiencia urba
na que los de origen quiteño. En cam
bio, los curas ecuatorianos tienen mayor 
conocimiento y resultados en el campo. 

12. En los Estados Unidos un joven al 
salir del bachiJJerato habrá estado al fren
te del televisor el doble de horas que en 
el sajón de clases (De Roux). Los niños 
franceses entre dos y diez años de edad 
ven 1200 horas de televisión al año, fren
te a las 900 que pasan en la escuela. En 



Bucaramanga los niños de ocho años ven 
3650 horas al año (Espinosa, 66). 

13. Por ejemplo, en el caso del Centro 
Histórico se debe pasar de una Decl ara
ción Internacional de Patrimonio de la 
Humanidad, al ejercicio real del derecho 
patrimonial que tenemos todos a su uso, 
disfrute y reproducción. 

14. Cfr. Dirección de Educación y Cul
tura, IMQ, La guambrateca: recrear y 
vivir, Ed. Mariscal, Quito, 1992. 

15. Cfr. IMQ, Parques y jardines, Ed. 
Mariscal, Quito, 1992. 

16. Ver Dirección de Planificación Mu
nicipal, IMQ: Plan Maestro del Centro 
Histórico de Quito, Quito, 1992. 

17. Carrión, Fernando: "Centro Históri
co de Quito: notas para el desarrollo de 
una Política Urbana Alternativa", en: 
Dirección de Planificación Municipal. 
IMQ: Centro Histórico de Quito, proble
mática y perspectivas, Ed. Fraga, Quito, 
1900. 

18. Ver Dirección de Planificación Mu
nicipal, IMQ: Plan del Distrito Metro
politano de Quito, (varios vols), Ed. 
Municipal, Quito, 1990-1992. 

19. Jornada de Cultura y Peatonización 
creadas por la Dirección de Planificación 
en 1989, Ciudad Abierta al Arte, Vaca
ciones Felices, las Fiestas de Quito. 

20. Entramos al siglo de las ciudades que 
exige, según Pasqual Maragall, Alcalde 
de Barcelona, la formulación de una or
ganización de "Ciudades Unidas", alter
na a las "Naciones Unidas". Ciudad que 
no construya canales de comunicación 
con otras urbes, que no tenga políticas 
internacionales propias, que no produz
ca una infraestructura de vinculación 
mundial, etc. rescinde sus posibilidades 
de desarrollo. 

21. Partiendo de esta propuesta, el con
cepto calidad de vida urbana se redefine, 
pues amplía su consideración de la sa

tisfacción de los servicios públicos a la 
formación de ciudadanía, por la vía de 
la mejora de la comunicación, hacia la 
socialización y la construcción de lo pú
blico. 

22. Es interesante evidenciar que la ubi
cación de la señalización y la nomencla
tura se da predominantemente en las par
tes comerciales de la ciudad. El resto de 
la ciudad es anónima y es, en sus dos 
acepciones, innombrable. Los barrios 
atractivos para la publicidad y la nomen
clatura, son aquellos donde la población 
va, no donde la población de bajos in
gresos reside. Esta ciudad, más bien, 
deber ser escondida, no debe tener nom
bre... 

23. La población ya tiene suficiente con 
la existencia de múltiples organismos 
institucionales de gestión local. Si a ello 
se añade el incremento de mensajes di
versos, no sólo que desinforma sino que 
también segmenta a la población y a sus 
demandas, y le hace perder la función 
de referente y de fuente de identidad. 

24. La descentralización, hoy tan en 
boga, es también un mecanismo que res
tablece la ansiada comunicación. Sin 
duda que la ciudad de Quito tendrá una 
mejor comunicación luego de los cam
bios estructurales introducidos por la 
aprobación de la Ley del Distrito Metro
poli tano y su puesta en práctica. 

25. En este caso nos referimos a las po
sibilidades que desde lo público se for
talezcan las relaciones fundamentales: 
públicas, institucionales, personales, etc. 

26. Sobre todo en un contexto de alta 
migración, recambio poblacional, de 
agresión cultural -donde lo externo es 
visto como lo bueno- y de múltiples ór
ganos de poder, entre otros. 

27. Muchas veces una buena propuesta 
de política urbana se ha detenido por pro
blemas de información, falta de coordi
nación, o inexistencia de una estrategia 
explícita de comunicación social. 

28. Ver el trabajo de Carrión F. "La ges
tión urbana: estrategias, dilemas yretos". 
donde se analiza el carácter contradicto
rio que puede tener una inversión respec
to de otra. 

29. El ejemplo de Evaristo. creado en la 
administración municipal del alcalde 
Rodrigo Paz 1988-1992 es un caso úni
co y excepcional que todavía no ha sido 
suficientemente anal izado. 

30. Es interesante ver cómo se cuestio
nan las inversiones que una administra
ción realiza en estas actividades. Gene
ralmente no se justifica esta línea de ac
tuación municipal, porque se ve como un 
despilfarro de recursos dedicados a pro
mover a la autoridad de turno (10 cual no 
está del todo alejado de la verdad) y dis
traer recursos que deberían dedicarse a 
resolver "necesidades urgentes". Tras de 
sí hay una concepción de lo municipal 
altamente reduccionista, desgraciada
mente hoy vigente. 

31. Es fundamental la construcción de 
gobiernos legítimos, sobre todo en un 
contexto donde el peso de la crisis pone 
en juego a la propia democracia. Un go
bierno legítimo debe ser no sólo por ori
gen sino también por la acción que de
sarrolla. 

32. Es interesante analizar la ilusión crea
da alrededor de la feria en Sevilla o del 
vaso de leche en Lima. Los dos casos, 
con lo diferentes que son, generaron re
sultados que aún asombran a la humani
dad, en cuanto movilización de la pobla
ción y realización de un proyecto de ciu
dad. 
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